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• LICOR «EXQUISITO 
T b m e s e una Oopita d e s p u é s d.e la Oomlda, 

ayuda la digestión, y n o Irrita. 

GRATITTID 
Tenemos una verdadera com

placencia en hacer constar que 
D. Juan Gampoy, en el dia de 
ayer realizó con este periódico 
un acto de estricta justicia, 
permitiendo que se publicara 
íntegra la defensa de nuestro 
distinguido director. 

Aunque el acto como deja
mos dicho, fué de estricta jus
ticia, nos creemos obligados á 
guardar para D Juan Gampoy 
eterna gratitud, pues hoy dia, 
conseguir en Murcia lo que 
por derecho propio nos co
rresponde, merece todo nues
tro agradecimiento, pues re
sulta una verdadera grada que 
se nos hace, 

Ya sabíamos nosotros, que 
si el Gobernador tan mal cum
plía con los sagrados deberes 
de sil cargo, no era por perver 
sidad; de don Juan Gampoy, y 
si por esa pléyade de asesores 
que no le permiten moverse si
quiera. 

El dia en que el Sr. Gampoy, 
se hiciera gobernador de ver
dad, y obligara á cada cual á 
mantenerse en su sitio, quizás 
recuperase la dignidad y pres
tigio d;e.sü cargo, arrojado hoy 
al lodo, por el consejo torpe y 
mal intencionado de ciertos in
dividuos que debieran estir-
parse de la sociedad, como 
verdaderos cánceres sociales 

Oiga nuestro consejo, é im-̂  
prima á su conducta nuevos 
derroteros, que en ello irá ga
nando mucho el principio de 
autoridad en Murcia y Murcia 
misma. 

En colaboración 
Ni todo es oasaslidad ni todo oulpa en 

las desdichas que- nos afligen. Nuestra 
triste historia, que aun en sus dias más 
prósperos no ha sido otra cosa sino un 
doloroso calvario; resulta de la oolabora-
oion del accidente con el demérito Si no 
tanto como en la dal individuo, no deja 
do tenar el acaso su influencia en la vida 
de las naciones. También las hay que na
cen con estrella y otras que nacen estre
lladas. A veces, en un momento crítico 
de la vida nacional, una pequenez, una 
Qenada, bastan para descarriar por si
glos, acaso para líempre, las actividades 
de un pueblo, é influir por modo decisi
vo y nefasto en sus destinos. Nuestra 
historia ofrece de ello buenos ejemplos. 
Vayan algunos como muestra. 

Gran desdicha fuá para España el des-
' Onbrimiento y la colonización de Amérl-

oa. Es dudoso que en los tiempos en que 
; aquel suceso se produjo, ninguna nación 

por grandes que fuesen sus energías vi
tales, hubiera podido sin aniquilarse 
noometer tamaña empresa. Un grande y 
misterioso peligro se cernia sobre las 
naciones de Europa. Buscaba el destino, 
titubeando, el pueblo predastinado, el 
pueblo elegido, él pueblo mártir. Antes 
de llegar á la nuestra, Colon fué brin 
dando de corte en corte su funesto y 
grandioso presente. Todos le rehusaron, 
como advertidos por el terror da lo in-
coasoiento. La magnánima Isabel, con su 
generoso arranque, nos comprometió en 

la temeraria aventura. ¡Ouán ajana esta
ría la gran reina de que aquel día depo-
•itaba en el surco de los tiempos el ger 
meu de nuestro infortunioí Lsí tobor era 
dosmedida para las fuerzas del obraro. 
Lfi obra mató ní artíflje como oa el libro 
de Z >Iíi. Pura penetrarse de lo infausta 
qii» fué para nosotros aquella gran glo 
r ia.bista imaginar lo que hoy pudiera 
ser España si, cumpliendo el testamento 
político de Isabel y de Gisneroa, hubiese 
oouoeatrado ou la ooKmizíicioa del Áfri
ca saptontrional todas las energías disi-
píídas a! otro lado del Atláatioo, hasta 
haoersH dueña de Marruecos, Argelia, 
Túiitz, Trípoli, y arbitra del Mediterrá
neo. 

Sin dudi nuestros extravíos coopera-
ro.a eñoazinoute, para nunstra ruina, con 
esos designios del hado. Hubiera sido el 
>>8pírit,u naoiohHl menos loco y aventu 
ferv, y España no habría quidado ex 
hiutjta'da pablaoion y da roouríos, y 
nuestras mojores fuerzas no habrían ido 
á desvanecerse en la quimérica perseou 
o iondeun »Eldorado» fantasmagórico. 
Hubiéramos sido más apagados al traba 
jo, y el oro de los galeones ultramarinos 
no hwbiese CiU-<ad) ea nuestra sociedad 
tan hondo estrago moral y material. Hu
biéramos sido más tolerantes, más liba-
rales, más humanos, más políticos, y 
nunca habría surgido entr j loa miem
bros dispersos de nuestra estirpe el odio 
que los ha dividido más houdament'3 
qu í el Ojcaano. Dejaría de estar nuestra 
raza inspirada por e! numen de la di»-
o-)i'difi, y acaso hoy formáramos los os 
pcñ des dü todo el uiuudo uaa gt'auda y 
poderosa oonfádür.soioa. Todo ello es 
cierto; poro no loc j mmos qu3 el azar 
puso dé su parte cuanto era necesario 
para qaa pudieran dasnrrollaráe ea con
diciones propicias los vicios y errores 
de que nació nuestro desastre 

El eutroaamiento de las dinastías ex
tranjeras ha sido para nuestra patria 
una inmensa calamidad. Pues para 
que esta gran desventura se produ
jera, filó necesario que el infanta D. Juan 
muriese en, edad temprana, y que se ma
lograse su desoandencia, y que la muer
te arrebatara tambióa á Doña Isabel, 
hija de los Rayes Católicos y reina de 
Portugal, y al hijo de esta, D Miguel, 
frustrando así toda osperuiza de unión 
entre ambas coronas. Por virtud de éita 
serie de coincidencias vino á reinar en 
España Carlos V. en representación de 
Ir-s derechos de una loca. Desda aquel 
dia, toda nu6»tra historia quedó des JBU-
trada. Nunca ya España volvió á vivir 
para ai. Esclava de intereses dinásticos, 
juguete de conveniencias «xótioas, ha 
ido cayendo por la historia de tumbe en 
tumbo, como piedra lanzada á un abis
mo. 

También en esas desventuras h m te
nido nuestras culpas participación. Pla
cía á nuestros mayores ir f dejar sus 
huesos en FJ andes ó en Italia. El fanáti
co Felipe II encarnaba el genio nacional. 
La snpersticioión monárquica habla pe
netrado hasta la médula de nuestro pue
blo. Ni los españoles supieron entonces, 
como los ingleses, mantener enfrente 
del despotismo sus fueros y franquicias 
tradicionales, ni más tarde, como los 
franceses, recabar sus libertades por una 
gran revolución. H i y que convenir, sin 
embargo, en que la casualidad que nos 
aherrojó al carro de los Austrias, produ
jo un terreno abonado donde pudieran 
prosperar esos nuestros defectos nati
vos. 

La alianza entre Portugal é Inglate
rra ha sido siempre para España una 
gran desventura, y hoy ^constituye un 
gran peligro. Equivale para nosotros á 
tener en casa el enemigo. Pues los apro
ximaciones en que tal alianza se ha fuá-
dado de la casualidad nacieron. El auxi
lio prestado á Alfonso Euriquez para la 

conquista de Lisboa á mediados del si-
gi.) XII, por los cruzados ingleses dato-
n' loa accidentalmente en Oporto, fué el 
hoüho eventual de que arrancaron las 
relaciones entre ambos pueblo^. Da 
aqael suceso contingenta data la estre
cha amistad, fortificada por enlacoa ma
trimoniales, que han mediado siempre 
pnra nuestro daño, entrCi Inglaterra y 
Portugal. Ea el brindis conque D. Gar-
loi de Braganza acaba de uotiñcar al 
mundo la nueva alianza ofensiva y de
fensiva paotada entre ambas naciones 
se romamorau los principales momentos 
do la historia de esas amistades, que es 
también la de nuestros agravios Mu^ho 
Bi;tes da ia pérdida de Gibraltar eran ya 
loá ingleses enemigos nitojs de nuestra 
unidad nacional. Ellos pelean en Aljuba-
r rot i . Ellos ayudan á Portugal á sacudir 
el odiado yugo tras aquella breve domi-
Uii-)i6n española apodada por nuestros 
o r ñ '8-,s hermanos de Occidente el cau
tiva r o ..'a lus s senta añjs. Muy previ
sora es la p ilítioa inglesa, paro no hay 
pravis ón qau aljanoa á mis de siete si
glos. L i porpiaoacia británica fué en 
es a DCfiítióü b'ííu servida pjr el acaso. 

C ai'o 0-3 q'.ia por aueatra parie haaioa 
oouu'lbiiido. Bigú i costumbre, á a¿ra-
vt.;' cu. nto iia sido posible estos rigí>re8 • 
del dogtiao A'D traídas ca glorias hua-
oay ó ou qaereílas vanas, jamSs tuvimos 
una política nacional. Siempre camina
mos al acaso, sin rumbo fijo, sin desig
nio cierto y sin propia finalidad. Los di
rectores de nuestra política han des
aprovechado cuantas ocasiones ofrecie
ron las circunstancias para intimar con 
nuestros cohabitantes poninsn'ares. Por
tugal guarda aún el luctuoso recuerdo 
de los desastre que le ocasionara duran
te la española dominación, la insansata 
política de los Falipes. Nos hemos 
allí hecho odiar y temer. Et espao-
táoulo de nuestras eternas discordias no 
qra el más adecuado para atraernos las 
simpatías del pueblo vecino. ¿Q lión po -
día prometerse que hoy, en la hora de 
naóstra gran calda, se anudasen entre 
ambas naciones peninsulares vínculos 
quo no ha podido engendrar entre ellas 
una convivencia tantes veces secular? 

Sja, pues no somos bastantes fuertes 
para impedirlo. Da sarlo, nuestro dere
cho seria indiscutible. Esa alianza ofen 
siva y defíinsivA lastima nuestra sus
ceptibilidad y amanazi nuestra existan-
cía. Es una alianza pactada exclusiva
mente contra nosotros. Portugal, consu-
mándoln, abusa do su iudepandancia. N i 
en balde establece la naturaleza ciertas 
inevitables solaridades. Las relaciones 
de buena vaaindad obligan á abstenerse 
de lo que perjudica al vecino. De dos 
personas que viven en una misma habi
tación, ninguna tiene derecho á fran
quear por propia oonvantenola el acceso 
de la morada común á los enemigos de 
la otra. Lo que hoy hace con nosotros 
Portugal, se asemeja singularmente á lo 
que pretendió hacer con él Godoy en los 
principios del siglo que tan luctuosa
mente acaba. 

Identidad da origen, oomnnidftd de 
raza, unidad de territorio, leyes do la 
vida reveladas al hombre por la natura
leza y la historia... ¡Pamplinas! ¿Quién 
osa hablar hoy á las naciones en nombra 
de la moral y del derecho. Esas sen 
cosas de los individuos. Las colectivida
des no tienen conciencia, ni deberes, ni 
sentimientos, ni honor. Tienen, eso sf, 
necesidades, oonvenieuoias, codicias, 
apetitos. La bestia se llama naoión. Las 
que de entre ellas van á la cabeza de la 
civilización, matan, roban, se confabu
lan para perpetrar el latrocinio y «1 ase
sinato. Lo más indigno, lo mi s infame, 
lo que desdoraría al último da los hom
bres, es para las naciones lícito y hones
to. La humanidad es mero sentímenta -
lismo; el derecho de gentes insustancial 
palabrería. En este internacional desen
freno bien puede pasar por pecado ve
nial el de un pueblo que busca en el 
extraño potente y rico los provechos que 
no puede esperar del hermano pobre y 
desgraciado. 

Desde el punto de vista de la moral 
internacional en uso, la conducta d t 
Portugal es irreprochable. Conserva sus 

colonisB, convirtiéndose él mismo en 
colonia. M-inüeno 6U d;"otado da ind-pan-
dientH sin ¡naa que someterao á esolavi-
ttul. Viva, en suma. Quien no se pregun
te si vula la pena de vivir para vivir así, 
h:.oa bien sn proceder da esa suerte. Kl 
que no es faerte de suyo, debe aliarse 
con ¡oíí fuertes. Sancho Panza daría á 
esa política su mas completa aprobación. 
Vfiya en buen hora el minúsculo reino 
por osos cam-nos, y ojnlá encuentre on 
ellos las ventajas que codicia. Ño ea esto 
cosa tan segura como parecen imaginar-
Bel) los qua le guían. Ser aliado de In
glaterra no es uua condición muy prefa-
rible á la d a i e r su ent>migo. Diez sño» 
ha(5e, e propio Portugal pudo aprender
lo á (fUS txpenses. 

Cuanto á nosotros, el dia en qne haya, 
mos tocado e! fond j da la sima, á donde 
vnmia de-ípcñalos, habremos dejado á 
la historia ua ejemplo lastimoso en que 
apreudi la p )Sile;ñdad ouáa completa é 
irr idiniible 03 la ruina de las naoionas, 
cuando en ella.^oomo en la nuestra, co
laboran el dastiuo y loa vicios, la fataa-
dod y loa desaciertos, la suarta adversa 
y la propia ceguedad. 

jVIfrado Calderón 

Hay necesidad de unirse todos los que 
sienten amor á la libartad para la defen
sa de ia libertad de la prensa, base de to
das las libertades; eso decía Canalejas, 
CTU el salón del Congreso esta tarde lo 
cual es uua verdad que no tiene contra
dicción . 

Lit cosa se enreda sin vérsele soluetOn. 
X. 

14 Noviembre líK». 

M«M» M^-mam 

DE lliDRii) á lieiiOíi 
£a íoi*nada do ayer 

La opinión unánime conviene en q l e 
la jornada política de ayer en el Congre
so f aé tristísima para el gobioi n ) y muy 
•speoiulmante para el Ministro de la Go
bernación. 

U¿arte, torpe durante toda la sesión^ 
promovió con su desjuiciado proceder 
una serio intermirable de escéndah s y 
desórdenes. 

A Blssoo Ibañes se lo esouohó con ver
dadero interés, hasta el extremo da que 
algujios diputados cóneei vadores, hom-
br s de talento, asintieran á sus pa'a-
bras, sopuráadoáo dj la teatral |>rjt'istüS 
de la mayoría. 

Los hijos del Sr. Pidal acercáronse 
también á felicitar al Sr. Blasco Ibíñez, 
y con e'los todos los liberales y republi
canos. 

Hay que hacer notar como afirma cEl 
Correo», órgano del Sr. Sagasta, que la 
lectura del suelto del tHaraldo» por el 
S • Blasco Ibíñez, causó en los señorea 
Villaverde, Silvela y"Dato, un efe.ito dis-
t 'nto al que debió causarle al Sr. Ugarte. 

Aquéllos, con su actitud—dice "El Co
rroo —demostraron qaa el sua!to del ci
tad > pariódioo no era en modo alguno 
merecedor de la perseouoión. 

Hace notsr además de esta disorepan-
o"a de juicios, que ayer en la s s'ón del 
Oungreso, y mientras Blasco Ibáñaz in-
crepabí al ministro da la Gjbernaoión, 
Dato y Silvala, que estaban muy cerca 
de éate, permanecían impasibles. 

Lo más grave—continúa diciendo "El 
Correo,,—es que el asunto da la boda ha 
venido á encender las pasione?, exaltan
do los ánimos. 

La derrota del Sr. Ugarte fué oomple-
tísime, y hasta llegó á creerse que ano-
ohe mismo presentaría su dimisióa. 

Apenas terminó el debate en el Con
greso, desapareció y no sa le ha vuelto á 
ver, ni aun en el ministerio. 

El pinico del ministro do la G )b3rna-
oion es indescriptib'e. 

Hoy será zarandeado nuevamente por 
el Sr. Canaleja!". 

En !oB ministeriales se refleja hondo 
disgusto contra el Sr. Ugarte. inhábil y 
apocado contra las valientas acusaciones 
que contra el gobierno ha lanzado el se
ñor Blasco Ibíñez, sobra el que ha colo
cado e' estigma de reaccionario y protec
tor de los carlistas. 
«C/l>a/s> donunoiado y su difoo-

íof onoafcalado 
Ayer la libertad de la Prensa quedó 

maltrecha. 
El director do <E1 Pais» fuá encarcela

do sin notificarlo la causa de su piision. 
La poca tolerancia quo se permitía á 

esa coaquista do la revolución de Sop-
tiempre ha quedado secuestrada. 

Aquí en España no hay derechos, hay 
oonoesiones; no hay otras leyes quo el 
capricho del omnipotente poder ministe
rial, 

BEETHOVEN 
El ilustre músio) alemán Lu's Van 

Baethoven nació en B jan en 17 de Di
ciembre de 1770 

La niñez del humilde compositor des
lizóse bastante amarga, pues á las estre
checes de su hogar se unían los disgustos 
que la reprensible conducta de su padre 
ocasionaba. 

Este sedimento de amargura fué for
mando el carácter severo, serio y al par 
melancólico del gran Baethoven, quien 

por esta razón fué 
tachado por algu
nos de hombro 
adusto y malhq-
morado. Pero el 
m i s m o eminente 
compositor escri
bió para sincerar
se, y en verdad que 
lo hizo de un mo
do elocuentísimo, 
un largo escrito di
rigido á su herma

no Carlos, donde se leen admirables pá
rrafos de amsrga fllosofÍB-. es la confe-
elón de un artista del alma y de lo» vue
los del llamado padre de la múaioa. 

Esta epístola, escrita en 6 de Octubre 
de 1802, fué motivada por el peligro qua 
entonces corrió la preciosa vida del 
maestro, quien, después de estar postra
do en cama largo tiempo, logró curar, 
viviendo cerca de vainticinco años mS«, 
hasta el 23 de Mirzo de íéH, en que la 
hidrope-ía y una pulmonía la llevaron al 
sepulcro. 

Pero para que sus detractores dejen 
de tacharle como descontentadizo, som
brío y misántropo, todavía cx'sta otra 
razón poderosísima. En efaoto, la Natu
raleza, harto cruel con este genio, le 
hizo vivir sometido á un tormento inde
cible; al de no poder oír sus obras ni 
apreciarlas; pues privándole del oido 
cuando Bjethoven se hallab.i en el apo
geo de su gloria, le impidió da la dioha 
más inefable para el artista, dal goce d« 
la obra por él concebida. Véase, pues, si 
el carácter de Baethoven tenía quo ser 
sombrío y taciturno. 

Su padre, que era cantor de capilla del 
arzobispado de Colonia, dedicóle desde 
los cinco años al estudio da la músioa. A 
los diez y sais años, con objeto de visitar 
al gran Mozart, hizo un viaje á Viena, y 
aquél dijo que desde luego sa encargaba 
do darle algunas lecciones, añadiendo 
"Este muoh icho dará mucho que hablar 
al mundo entero.„ 

Además de Mozart, el joven artista 
recibió ledoiones de otras eminencias 
muáioales, entre ellas, Albrochtsberger y 
Haydu. 

Sus éxitos fueron muchos, pero su t i -
tuación económica muy desesperada, por 
lo que el Raj de Westfnlia le nombró 
maestro de capilla con 7 000 francos de 
sueldo, y el archiduque Rodolfo encabezó 
oon otros nobles una suscripción para 
pensionar al maestro con 4.000 florines 
anuales. 

Do sus muchas obras, entre ollas ]& 
ópera «Fidelio», serán inmortales laa 
"Sinfonía pastora!„, la «Sonata á la luz 
de la luui» y la «Sinfonía heróicR». 

Lo más selecto da la mú loa olásioa y 
los principios do lo más moderno, inclu
so el vvagnerUmOi hállanea en las genera* 
les obr£.8 de Btiethiveí'. 

Como dice un biógrrfo euyo, es el úni
co músico que pudo decir: tSoy el prin
cipio y el fin de la evolución.» 

ifernando de J^cevedo 


